LA LENGUA Y LOS HABLANTES (Raúl Ávila, págs. 11-25) 
Capítulo 1. El signo y los signos
Los objetos tienen un significado y cuando se toma un objeto como representante de otro hecho se considera “signo”.
Un signo es un hecho perceptible que nos da información sobre algo distinto de sí mismo. 
1. Signos primarios: comunicación voluntaria. El receptor sabe que el emisor deseas establecer la comunicación. 
2. Signos secundarios: comunicación involuntaria. El receptor no percibe la intención comunicativa
Éstos signos son estudiados por la “semiología”. En ella existen dos planteamientos:
1. Extenso (semiología de la significación): se encarga de ambos signos. 
2. Limitado (semiología de la comunicación): se encarga sólo de los primarios.
En la semiología está la disciplina “lingüística” y estudia la lengua por ser un sistema de signos. 
La lengua está doblemente articulada ya que las palabras se dividen en significados (sonidos llamados fonemas).  
La lengua es un sistema de fonemas para formar signos y un sistema de signos para transmitir mensajes. 
El español de México cuenta con 22 fonemas con los que se forman muchas palabras. 

Capítulo 2. El signo lingüístico
Los signos lingüísticos son primarios. Los más conocidos son las palabras. 
Ferdinand de Saussure desarrolló la teoría del signo lingüístico. Lo concibió como la asignación de imagen acústica o “significante” y una imagen mental o “significado”. 
EJEMPLO: signo- caballo, significado- imagen, significante- caballo.
Al escuchas lenguas desconocidas nuestro oído capta la parte del signo significante y no el significado,  por lo tanto no entendemos.   
Hay signos lingüísticos arbitrarios que son cuando las palabras tienen otros nombres en distintas lenguas. 
EJEMPLO: caballo (español), horse (inglés), cheval (francés). 
1. Signos de tipo onomatopéyico: tienen cierta relación con la cosa o fenómeno que se designan. Motivados por los sonidos que producen. Tienen arbitrariedad.
EJEMPLO: gato-miau, gallo- quiquiriquí. 

2. Derivación: una palabra determinada deriva de otros componentes menores, aparece en otras lenguas.
EJEMPLO: oligarquía (gobierno de unos pocos) se deriva de `oligos´ (pocos) y `arje´ (gobierno). 

En el español existe este fenómeno: embarcar (en- barc- ar).  
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